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LO S SU C K SO S

NUESTRA PRIMERA PLANA

Rapto de una señorita 
en nn automóvil

La revolución rusa El Zar y la familia real, 
prisioneros en su palacio.

ó se trasladase á Zarkoie-Seló. El Emperador 
en vista del telegrama de su primer Ministro,_ _  í  J  ?  ^      1   V A  A> w  w  A  A  -V  ¿  « w« « «  n  v% J  n  I  n  n   

Un suceso, rodeado de cierto misterio emo­
cionante, se desarrolló hace pocos días 

en la Avenue des Ternes de París.
Desde hace tiempo una bella señorita no­

ruega, huérfana y  p.oseedora de una gran for­
tuna, reeibía diarios mensajes de un enamora­
do misterioso. ,

La señorita, aunque dotada de esplendida 
belleza, capaz de enamorar al más indiferente, 
no creyó en las anónimas declaraciones.

Se imaginó que era algún lazo que le tendían 
para robarla, y  no hizo caso de las citas y 
peticiones de entrevistas que el galán le pe­
día en sus cartas.

Durante las últimas semanas cesaron los 
billetes amorosos, y  ella creyó que en vista 
de lo inútil de sus ruegos, e l  la d rón  ó ladrones 
se consideraban fracasados.

Sin embargo, como muchos días acostum­
braba á salir de su casa sin que la acompañase 
ninguna doncella, interrumpió sus paseos, 
temerosa de cualquier sorpresa inesperada.

A  pesar de sus sospechas sobre una tenta­
tiva criminal, releía los mensajes amorosos, 
pues en ellos no había nada que pasara los li­
mites de una delicada corrección.

Algo más tranquila, estos últimos días, se 
atrevió á salir sola de su casa, pero sin pro-

El Zar rodeado de la familia Imperial y de los oficla lesy soldados de su guardia.

longar mucho el paseo.
La confianza renació en ella empezando de 

nuevo su vida habitual de largas caminatas 
á pie.

L ‘
El viernes último se dirigía por la Avenue 

des Ternes, próximamente á las tres de la 
tarde, cuando se detuvo un momento para ver 
pasar un automóvil magnífico que á toda velo­
cidad marchaba en dirección contraria á la
suya.

Próximo al sitio donde ella se hallaba, el 
automóvil refrenó su velocidad, deteniéndose 
de repente.

Como á una señal convenida, dos hombres, 
con el rostro cubierto por el antifaz de c7iau- 
ífeur, descendieron del coche arrojándose vio­
lentamente sobre la milionaria.

La señorita dió un grito de terror y  de sor­
presa, intentando defenderse del rapto; pero 
los dos hombres le taparon la boca y  sujetán­
dola con fuerza por los brazos, la arrastraron

on ^np
En ese instante, el chauííeur que también 

tenía el rostro medio oculto en un antifaz, dio 
á la manivela y  el automóvil emprendió verti­
ginosa carrera.

Todo esto fué tan rápido, que a'gunos tran­
seúntes presenciaron la escena, sin poder evi­
tar el rapto.

La persecución fue inútil porque, el automó­
vil, á toda velocidad, se perdió de vista en di­
rección al bosque de Boulogne.

A l día siguiente, los criados de la miliona­
ria, inquietos por su tardanza, dieron parte á la 
policía que pudo comprobar el rapto; pero sin 
aclarar el misterio.

Los agentes creen que se trata de una aven­
tura amorosa, y  que no hay ningún indicio 
para suponer un crimen ó un secuestro.

Las averiguaciones practicadas no han re­
velado hasta ahora el paradero de la señorita 
raptada de tan extraña forma.

a revo­
lución 

rusa, cada 
día más gra­
ve, es sobre 
todo aterra­
dora para la 
familia im­
p e r ia l cu­
yas vidas, 
en constan- 
t e peligro 
no disfruten
ni un ins­
t a n t e  de 
tra n q u ili­
dad.

Estos úl­
timos días 
la inquietud 
ha sido mu­
cho mayor, 
ante la ame­
naza de un 
atentado in■

La Zarina »aoan -
n e a  d e

do una Inistantá 
sus hijos.

mínente. Sabido es que los fuñe 
rales del General Trepoff, se han 
verificado en San Petersburgo con 
solemnidad extraordinaria.

La ceremonia duró tres horas, 
asistiendo á ella los altos digna­
tarios de la Corte.

El Zar debía presidir estos fu • 
nerales; pero recibió untelegra-

ma del Mi­
nistro Sto - 
lypine, ad­
virtiéndole 
que se ha­
bía descu­
b ie r to  un 
c o m p l o t  
para atentar 
co n tra  su 
vida.

De spués 
de largos y 
penosos tra­
bajos, lapo* 
lioía consi­
guió averi­
guar quelos 
lerroristas 
s e propo­
nían asesi­
nar á Nico - 
las II cuan­
do éste sa­
liera del y*a- 
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decidió aplazar su regreso continuando la ex­
pedición por el golfo de Finlandia.

Las pesquisas policíacas, dieron por resul­
tado que se descubriese álos autores dcl com­
plot contra el Zar, siendo éstos el jardinero 
mayor de Peterhof y  dos criados.

Dichos individuos hacían circular escritos 
en que se leía:

«Nicolás, prepárate á morir. Tus días están 
contados.» -

Los dos criados han dicho [que el complot 
regicida, consistía en lanzar una bomba en el 
salón donde el Zar acostumbra á celebrar jun­
tas con los grandes Duques.

No se había borrado la impresión de este 
complot, cuando otro suceso extraño vino á 
aumentar la inquietud de la Corte rusa.

Un potente automóvil, lanzado á toda velo­
cidad, cruzó por el parque de Zarkoie-Selo, qua 
rodea el palacio imperial.

El carruaje paso por el departamento del 
Zar y  salió por otro lado, sin que los centine­
las tuvieran tiempo de detenerlo, ni aun de 
disparar sobre los misteriosos viajeros.

Se cree que el automóvil realizó así una es- 
lecie de ensayo general de un atentado contra 
a vida de Nicolás IL

La Zarina, rodeada de sus hijos, vive reclui­
da en los jardines inmensos dol palacio de Pe­
terhof, y  hasta en sus mismos juegos no quie- 
r i que nadie la acompañe, pues, con sobrado 
fundamento, dudan ya de sus mismos criados.

Las fotografías que publicamos, y  que 
VIllustiation burean hace circular por el 
mundo, son de una triste curiosidad, de un in­
terés emocionante.

En una de ellas aparece el Zar rodeado de 
los grandes Duques y  de la familia imperial; 
junto á él se encuentra el Geneml Min, que 
hace pocos días murió asesinado, victima de 
una sentencia revolucionaria, ejecutada por

F,

una mujer.
Obsérvese cómo el autócrata fraterniza con

sus soldados; á la izquierda de la fotografía 
aparecen los modestos reclutas, que son hoy 
el único sostén del imperio.

La o'ra fotografía, hecha también hace poco, 
representa á la Zarina disponiéndose a sacar 
una instantánea del grupo formado por sus h i­
jos. El Príncipe heredero, cuyos destinos son
cada día más tenebrosos^ sostiene en sus ma-

El Principe heredero.

te imperial 
prisiones efectuadas en el palacio 
de Peterhof, comprobaron las sos­
pechas de la polieía y  el plan de 
los terroristas.

Los revolucionarios tenían to­
madas todas sus medidas para no 
dejar escapar al Soberano, aun­
que se quedara éste en Peterhof

nos una máquina fotografica, sin que el ino­
cente niño pueda sospechar la terrible tor­
menta que extremece á su país.

El mundo entero fija hoy sus miradas en 
esa familia, que arrastra una vida angustiosa, 
prisionera en su palacio de Peterhof.

Porque no es úna revolución lo que se des­
arrolla en Rusia, es más que una revolución; 
es la génesis laboriosa do un mundo nuevo, 
es el alumbramiento doloroso de una sociedad 
que no ha de parecerse en nada álas que nos­
otros conocemos en las viejas comunidades 
humanas.

Pero esta transformación hacia fines gran­
diosos, tardará mucho todavía y  ha de trans­
currir bastante tiempo antes de que las fuer­
zas en lucha restablezcan el equilibrio.

Un gran incendio 
en Oviedo

Tres c i n e m a t ó ­
grafos destruidos.

Ma producido penosa impresión en Oviedo, 
el incendio de tres cinematógrafos ins­

talados en la Escandalera, y  que constituían 
un espectáculo predilecto del público.

El incendio se inició en la barraca de don 
Antonio Mayor, y  según se cree, fué produci­
do por una chispa que saltó del foco, encen­
diendo la película de celuloide y  propagándose 
el fuego con rapidez á unas telas próximas y  
luego á las maderas.  ̂ m i

Centenares de personas se hallaban á la en­
trada del Campo de San Francisco, y  en el ci­
nematógrafo incendiado había mucha gente
que, poseída 
tablas.

del pánico, salió rompiendo las

A  pesar de los esfuerzos realizados, se co ­
municó el fuego por unas telas de la parte an­
terior del cinematógrafo Pathé, cuya hermosa 
fachada era la admiración del público.

El fuego se propagó con extraordinaria ra­
pidez al «Vidaograph» instalado junto al an­
terior.

En los trabajos de salvamento y  extinción 
del incendio, sufrieron quemaduras los si­
guientes individuos:

Marcos Peral, de Madrid; Enrique Cadavie- 
co, de Oviedo; Juan Aza, de Valencia; Antonio 
Manresa, de Barcelona, y  Antonio Martínez, 
de Oviedo.

El conserje de la Cruz Roja, Eladio G. Rúa, 
fué asistido de una contusión en la cabeza pro­
ducida por un tablón que le cayó^ encima.

El S i. Mayor tenía su cinematógraío asegu­
rado anteriormente, pero desde hace unos tres 
meses no estaba en nin^na^ compañía de in­
cendios. Calcula que habrá perdido 14.000 
duros.

El cinematógrafo «Pathé» era propiedad de 
D. Antonio Manresa, de BarceLma, y tampoco 
pudo salvarse nada de él, calculándose las 
pérdidas en 20.000 duros.

El «Vidaograph», de D. Miguel Mas, de Ma­
drid, se cree que ha perdido otros 20.000 duros, 
pues si se salvaron algunas figuras de la por­
tada son relativamente de poco valor.

Las figuras de

perílcie de once hectáreas, logró, ayudado de 
bU mujer y  después de grandes trabajos, fe ­
cundar aquellos campos incultos.

Un día se esparce un rumor en el país. El 
Príncipe de Mònaco, dicen, desea habitar el 
castillo de Marcháis, próximo á la casa del 
aldeano; es un edificio inmenso, de mucho 
lujo, construido en el siglo xvi, por el Carde­
nal de Lorraine.

Los deseos del Príncipe eran hacer un gran 
centro de caza, comprando todos los terrenos 
que rodeaban el castillo.

Dehorne, al enterarse, dice tranquilo y  enér­
gico:

— Ellos pueden comprar todas las tierras 
del país, pero no conseguirán la mía ni á peso 
de oro,

Pocas semanas después, los agentes del 
Príncipe recorren las tierras, comprándolas á 
precios muy elevados; sólo Dehorne y  su mu­
jer se niegan obstinadamente á las ofertas.

Aquella casa, aquella tie­
rra que Dehorne amaba 
como su propia vida, no 
tenía precio. Durante mu­
chos años le había consa­
grado todos los minutos de 

existencia, toda su la-

condena á veinte años de trabajos forzados.
El Príncipe de Mónaco, se ha desembaraza­

do, quizá para siempre, del vecino molesto; 
pero Ja esposa de Dehort e continúa siendo pro­
pietaria del terreno.

Los periódicos franceses piden ahora la re­
visión de este proceso emocionante y  que se 
haga verdadera justicia.

Desde el presidio de Guyana, donde se en­
cuentra ahora, Dehorne persevera en su resis • 
tencia, y  la última carta que ha escrito á su 
mujer se halla concebida en los siguientes 
términos:

«No aceptes n in^na proposición, aunque 
te ofrezcan mi indmto á cambio de la propie­
dad de los terrenos. No aceptes á ningún pre-
cio, ni aun al de mi libertad. Nada hay que
pueda obligarnos. Se te podrá pedir el derecho 
de cazar en nuestras tierras; esto sefía una 
estratagema á la que tampoco debes ceder. 

Cuida como te he dicho otras veces, de sem-

su

%

cera de D. Pedro 
LastidayD.Luis 
S a n gra d or, se 
han d estru id o  
por valor de más 
de 10.000 pese­
tas.
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El rico y el 
pobre
C

Incendio de tres cinematógrafos en Oviedo.
Lus iustnlaoiones después do la catástrofe. (Fot, Llandorrazos).

u lt iv a n d o  
unos terre­

nos solitarios del 
de partamento de 
Aisne (Francia), 
vivía desde hace 
más de veinti­
cinco años un la ­
b ra d o r  llamado 
Dehorne.

Propietario de 
una pequeña su-

bor, todas sus esperanzas.
No hubo medio de con­

vencerle, y  llegó un día en 
que la modesta casa del 
aldeano se encontró encla­
vada en los terrenos de 
caza de S. A. el Príncipe 
de Mónaco.

Prisionero en su peque­
ño dominio, Dehorne asis­
tía diariamente á las bati­
das que los invitados del 
Príncipe organizaban en 
una llanura donde él había 
cazado tantas veces.

Desde entonces se inició una lucha dramáti­
ca entre el rico y  el pobre; una lucha incesan­
te, de mil pequeñas provocaciones entre el 
aldeano irreductible y  el personal de los terri­
torios de caza del Principe de Mónaco.

Pero en la noche del 3 al 4 de Abril de 1902, 
se escuchan algunos disparos en la propiedad 
y  al día siguiente dos guardas del Principe, 
llamados Pierrat y Bornier, entablan una que­
rella contra Dehorne. Le acusan de haber dis - 
parado contra los guardas que le encontraron 
en los terrenos del Príncipe.

En el mes de Agosto la  Com d’assises le

El castillo  del Príncipe.

brar las pata­
tas en el rin­
cón del moli­
no. Vigila mu­
cho. Tú sa­
bes que soy 
in o c e n te , y  
como creo en
la ijustoia di­
vina, no dudo 
de que mi ino­
ce n c ia  será 
reconocida.»
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Nuevo buque d é l a  Marina española. — B ota­
dura en El Ferrol del crucero  Reina Regente.

Botadura del 
„Nuevo Reina Regente“
El jueves 20, verificóse en El Ferrol, con fe ­

liz éxito, la botadura del crucero Nuevo 
Reina Regenie, construido en aquel arsenal.

El espectáculo, que siempre es interesantísi­
mo ó imponente, fué presenciado por una enor­
me muchedumbre, que se apiñaba dentro de los 
astilleros, invadiéndolo todo.

El casco del nuevo crucero apoyábase en 
multitud de picaderos y  escoras colocados á 
los dos lados del buque, bajo cuya quilla se ha­
bían colocado con anterioridad las zapatas 
(maderos ensebados) y  la corredera.

Para conseguir el deslizamiento del buque 
por el plano indinado de la grada, aparecían 
bajo el casco unas almohadas, también de ma­
dera ensebada, cuyo objeto era impedir que el 
crucero se inclinase á una ó á otra banda.

A  las tres y  media de la tarde, el castrense, 
acompañado del clero con cruz alzada, bendijo 
solemnemente al buque, y  acto seguido, co­
menzaron las maniobras bajo la dirección de 
un Comandante de ingenieros, auxiliado por los 
Jefes Sres. Rodríguez Rubio, Armesto, Halcón 
y  Corripio.

Quitadas las escoras, picáronse las reteni­
das, y  momentos después el Nuevo Reina Re 
gente deslizábase majestuosamente hacia el 
mar, abandonando la grada impulsado por una 
potente prensa hidráulica.

El deslizamiento se efectuó tan suavemente, 
que no fué preciso hacer tiro alguno de los 
gruesos calabrotes que de la proa iban hasta la 
grada.

La concurrencia, que se calcula en unas 
15.000 almas, prorrumpió entusiasmada en atro 
nadores aplausos y  vítores, las músicas ento­
naban la Marcha Real y  los pitos y  sirenas de 
los buques ensordecían el espacio mientras 
el i^eina Regente arbolaba sus banderas.

se cometen, es ven­
der margarinamez- 
clada con manteca. 
La m argarina  es 
una sustancia de co ­
lor lechoso qne se 
obtiene de c ie r to s  
vegetales oleosos y 
de la grasa de los 
animales. Esa sus­
tancia, siendo pura, 
es tan sa lu d ab le  
como la m an teca ; 
pero es sumamente 
nociva mezcladacon 
sebo y  glucosa. Por 
fortuna,es fácil des­
cubrir el fra u d e . 
Para ello basta con 

frotar entre los dedos la manteca sospechosa, 
y si deja un olor á sebo, es indudable su adul­
teración. Otro medio hay también de averiguar 
si la manteca contiene margarina, y  es el si­
guiente: pásese un hilo de algodón á través del 
rollo de manteca, enciéndase y  apáguese tan 
pronto la llama haya formado pábilo. Si la 
manteca está adulterada con margarina, del 
hilo recién apagado se desprenderá un humo 
denso impregnado de ese olor peculiar de los 
candiles alimentados con sebo.

Los aficionados al café suelen ser víctimas 
de la mala fe de los tenderos, que en lugar de 
aquél les venden achicoria. Con un poco de 
práctica puede llegarse fácilmente á diferen­
ciar uno de otro artículo. Desde luego, bueno 
es advertir que la achicoria tiene un color más 
obscuro que el café, y  que el aroma de éste es

compañía del Secretario del Juzgado munici- 
p̂ al de Puerto Serrano, D. José María García 
Casado, cuando acertó á entrar en el estable­
cimiento Francisco Mesa Rodríguez, apodado 
Rufìno.

Al verle, uno de sus paisanos le invitó á 
tomar una copa, á lo que Rufìno accedió, sin 
reparar en que allí se encontraba el García 
Casado con quien se hallaba enemistado.

Una vez que Francisco se hubo aproximado 
á la mesa, D. José empezó á insultarle, y  fu­
rioso porque aquél permanecía impasible ante 
sus palabras, sacó un revólver del bolsillo de 
la americana y  le disparó dos tiros, uno de 
los que le hirieron, penetrándole la bala por la 
parte lateral derecha del pecho, entre la ter­
cera y  cuarta costilla, con orificio de salida.

A l sentirse herido Francisco Mesa, echó 
mano á su navaja, que era de las llamadas je ­
rezanas ó de lengua de vaca, y  arrojándose so­
bre su agresor, le asestó una puñalada en el 
pecho; al recibir la cual, caía agonizante el Se­
cretario, que expiraba momentos después.

En el café se produjo el pánico consiguien­
te, precipitándose hacia la calle cuantos en él 
se encontraban.

El homicida Mesa huyó también, dirigiéndo­
se á su casa, en donde más tarde fué deteni­
do, hallándosele acostado, arrojando abundante 
sangre por la herida recibida y  en estado de 
suma gravedad.

La noticia del sangriento suceso cundió rá­
pidamente por todo el pueblo, personándose 
instantes después de la ocurrencia en el café 
La Perla, el Capitán de la Guardia civil señor 
Aceytuno con varios números á sus órdenes, 
capturando después al homicida.

r'l p  -  p p

pasa por ser uno de los que más rápidamente 
han ganado verdaderas fortunas en el juego. 
Hace pocos años, en el Casino Nacional de 
Budapest, ganó la enorme cantidad de 2.500.000 
francos en poco más de hora y  media, lo cual 
representa una proporción de 25.000 francos 
por minuto.

Hace pocos años, el conde Potocki perdió en 
el Jockey Club de Viena, la enorme suma de 
4.000.000 de francos, en una sola noche y  en el 
brevísimo espacio de cuatro horas. En aquella 
memorable partida habían ido retirándose poco 
á poco los jugadores, paralizados por la curio­
sidad y  la emoción. Sólo quedaron jugando, el 
conde, un diputado húngaro llamado H. Von 
Szemere que ganó 2.500.000 francos y  el Prín­
cipe de Braganza, que ganó 1,500.000.

Por último, muchos de nuestros lectores 
habrán, sin duda, conocido personalmente, al 
famoso jugador español García, que en un 
tiempo asombró á Europa con sus estupendas 
ganancias. Durante varios años paseó su bue - 
na fortuna á través de los casinos más céle ■ 
bres, realizando golpes de suerte tan felices 
como el de Baden-Baden, cuya banca saltó tres 
veces. Su fama llegó á oídos del actual Rey de 
Inglaterra, en aquella época Príncipe de Gales, 
el cual mostró deseos de ver íuneionar á aquel 
famoso jugador tan sereno y  tan osado. Duran­
te los años que le duró la racha, derrochó el 
oro á manos llenas; personajes de todos los 
órdenes sociales y  las más hermosas cocottea 
de Europa han cenado en su compañía y  asisr 
tieron á jiras organizadas por el pródigo juga­
dor. Pero la veleidosa fortuna le volvió la es­
palda y  aquel hombre cuya presencia hacía 
temblar á los banqueros y  cuya amistad había 
sido tan solicitada, se vió abandonado de todos, 
viviendo de los sablazos que daba á sus cono­
cidos y  antiguos amigos, muriendo al fin en 
la mayor miseria, en San Sebastián, donde pasó 
los últimos años de su accidentada existencia.
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Com o será  cuando esté arm ado, el nuevo cru cero  Reina Regente.

El nuevo buque de guerra viene á reempla­
zar al crucero Reina Regen¿e, perdido el 10 
de Marzo de 1895, al regresar á Cádiz después 
de dejar en Tánger la embajada marroquí ve­
nida á Madrid.

Sus planos son obra del inspector del Cuer­
po de Ingenieros de la Armada, D. José T o- 
relló.

Desplaza 5.540 toneladas, y  tiene las siguien­
tes dimensiones: Eslora, 103‘15 metros; Man­
ga, 15‘98; Puntal, 10‘81.

Cala normalmente 6‘43 metros, y  pesa el 
casco 2.726 toneladas. Sólo el forro de acero 
que lleva el buque, pesa cerca de 26.000 kilo­
gramos.

Las máq^uinas, construidas por «La Maqui­
nista Marítima y  Terrestre», de Barcelona, 
pueden desarrollar 11.000 caballos de fuerza, 
y  el número de calderas del nuevo buque as­
ciende á 18.

Como elemento de combate, lleva el Nuevo 
Reina Regente, 28 cañones y  2 ametralla­
doras.

En su lanzamiento se han empleado 900 ki­
logramos de sebo.

Inmediatamente después de su felicísima 
botadura, el nuevo buque de guerra fué remol­
cado á los arsenales del dique, en donde será 
armado y  se le montarán las dos máquinas de 
triple e.xpansión.

»ano.

Consejos para deseabrir 
los alimentos adulterados
La frecuencia, cada vez mayor, con que se 

venden alimentos y  drogas adulteradas, 
ha producido en el público justificada alarma 
y  profunda indignación. Y es lo más triste, que 
por mucha que sea la vigilancia que se ejerza 
por parte de las autoridades, nunca será bas • 
tante para evitar que esos comerciantes infa • 
mes dejen de atentar contra la salud pública 
en beneficio de sus propios bolsillos.

Este fraude, el peor de todos los concebidos 
por la perversidad humana, es universal. Fres­
co aún estará en la memoria de nuestros lec­
tores el recuerdo de las adulteraciones descu - 
biertas en las grandes fábricas de carnes en 
conserva de Chicago. En Inglaterra también 
abundan los falsificadores de este género, y  
una revista de Londres, ocupándose del asun­
to, aconseja que, más que en las gestiones y  
en el celo de las autoridades, debemos fiarnos 
de nuestras propias observaciones para defen - 
demos contra la mala fe de los comerciantes. 
A  ese fin, detalla algunos procedimientos que 
deben emplearse, y  cuya aplicación se halla al 
alcance de todo el mundo.

Uno de los fraudeg que con más frecuencia

incom;parablemente más agradable que el de 
la achicoria, cuyo olor es áspero y  «amargo». 
El mejor método para probar la pureza del café 
es echar una cucharada de éste (ya hervido) 
en un vaso de agua; si el café es puro, flotará 
en la superficie del agua, tiñendo esta después 
ligeramente; por el contrario, si el café contie • 
ne achicoria, se precipitará en el fondo, tiñen - 
do rápidamente el agua con un color obscuro.

Las frutas de conserva en lata merecen ser 
miradas con desconfianza y  no decidirse á 
comerlas sino después de haberse asegurado 
de que no contiene su''tancias nocivas. Espe­
cialmente la compota de peras suele estar co­
lor )ada con sales de cobre, en cantidad sufi­
ciente para producir graves trastornos en el 
organismo, habiendo en ciertos casos llegado 
hasta causar la muerte. Este peligro puede 
evitarse vertiendo el contenido de la lata en 
un vaso y  clavando en el dulce una aguja de 
acero. Si en la confección de la compota se ha 
empleado el cobre, á las pocas horas se ob ■ 
servarán huellas de dicho veneno (en forma 
de placas), sobre la aguja.

El aceite de oliva es, quizá, el producto que 
más se adultera. Las sustancias nocivas con 
que suele mezclarse son: aceite de algodón, 
ajonjolí y  aceite mineral.

Sacudiendo la botella puede apreciarse si el 
aceite es puro ó adulterado: en el primer caso, 
las barbujas de aire, desaparecen tan pronto 
se forman; en el segundo, duran mucho más 
tiempo.

Otro fraude frecuente es el de mezclar alum­
bre á la harina, para dar al pan un bello color 
blanco. Esta adulteración es sumamente per­
judicial porque produce indigestiones y  eons- 
tipación difíciles de combatir; y  hasta, si se ha 
cargado la mano de aquella sustancia, puede 
ser disuelta por los jugos gástricos é introdu­
cida en el torrente c rculatorio y  ser causa de 
un rápido envenenamiento. Para descubrir la 
presencia de tan dañosa sustancia, basta con 
cortar el panecillo sospechoso en el momento 
en que llega, todavía caliente, de la panadería. 
Si contiene alumbre, su olor ácido se notará 
inmediatamente en la hoja del cuchillo.

Jugadores famosos
Un aristócrata español, tan ilustre por su 

talento como por su cuna, y  que murió 
hace pocos años, acostumbraba á decir: «mi 
diversión mayor es jugar y  perder, porque ju ­
gar y  ganar no es diversión, es el placer de 
los dioses.» De esa opinión participa una gran 
parte de la humanidad, porque el juego es, de 
todos los vicios, el más extendido y  el más 
arraigado.

Un periódico ruso refiere que el Zar ha en­
tregado la licencia absoluta á un joven oficial 
de su Guardia por haber jugado públicamente 
con dos jugadores de profesión una partida en 
la que gano 80.000 rublos (250.000 francos), en 
menos de una hora. Sin duda, S, M. I.pensó que 
un muchacho tan atolondrado no podía ser un 
seguro guardián de su persona y  probablemen­
te quiso aprovechar aquella ocasión para opo­
ner su veto á lo que constituye uno de los más 
arraigados y  fatales vicios de la aristocracia 
rusa.

M. Justh, un acaudalado noble húngaro.

Una „mesa redonda“ de 
diez kilómetros de larga
Hace poco tiempo, los periódicos ilustrados 

del extranjero ofrecían á sus lectores una 
fotografía interesante: la del banquete dado en 
el Campo de Marte, de París, á 50.000 delega­
dos de diversas Sociedades cooperativas, re­
unidos en tan monstruosa fiesta.

Si hubiéramos transportado á Madrid las me­
sas ante las cuales se sentaron los 50.000 dele­
gados, y  las hubiésemos colocado en fila, ha­
brían ocupado el espacio que media desde la 
estación del Norte hasta el cementerio del 
Este, distancia que un camarero agil y  fuerte 
hubierá tardado en recorrer dos horas, para 
llevar un plato de un extremo á otro. La tarea 
de los camareros no era, sin embargo, mayor 
de la corriente en cualquier modesto restau­
rant; su número era de 5.000, es decir, que co ­
locados á cortos intervalos, hubiesen podido 
pasarse de unas manos á otras un plato, desde 
un extremo á otro, recorriendo aquella distan­
cia aproximada de diez kilómetros sin mover 
un pie.

Del gasto invertido en este banquete colosal, 
podrán formar idea nuestros lectores, sabiendo 
que se sirvieron 26.000 botellas de vino tinto, 
25.000 de vino blanco, 25.000 de cerveza, 10.000 
de champagne y  otras tantas de leche, y  50.000 
de aguas minerales. Al final de la comida, se 
repartieron entre los invitados 30.000 cigarros 
puros y  5,000 paquetes de cigarrillos.

Comparado^ con éste el banquete con que 
hace quince ó diez y  seis años obsequió el Pre­
sidente Carnet á 15.000 senadores, diputados y  
alcaldes de Francia, resultará poco más que 
una reunión «en familia». Sin embargo, en este 
banquete fueron empleados 195 cocineros y  
1.050 camareros. El buen servicio requirió 
nada menos que 80.000 platos, y  entre otra 
porción de comestibles y  bebestibles, se con­
sumieron 30.000 panecillos, 600 litros de sopa, 
una tonelada de carne y  7.200 aves.
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Sangriento final de 
un convite
E " Villamartín (Cádiz), ocurrió la pasada 

semana un sangriento suceso que tuvo 
por consecuencias la muerte de un hombre y  
el hallarse otro herido de gravedad.

El hecho ocurrió en la siguiente forma:
En el café titulado La Perla, hallábanse 

bebiendo vino dos vecinos de Villamartín, e-tf Riña sangrienta en el Casino de Villamartín (Cádiz).

Ayuntamiento de Madrid
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Asesinato de otra bailarina
De otro nuevo crimen cometido en un café- 

concierto de Barcelona, hemos de dar 
cuenta á nuestros lectores.

El sitio de la ocurrencia es el mismo centro 
donde halló la muerte,hace pocos meses,la bai­
larina Teresita Conesa, y  la víctima en esta 
ocasión ha sido otra modesta artista del baile: 
una joven de 22 años, bastante guapa y  muy 
simpática, llamada María Suárez García.

Eu la noche del jueves anterior, hallábase 
ésta, terminada la función de vaiieiées que 
diariamente, y  por dos veces, tarde y  noche, 
se celebra en el Eden Conceri, cenando con 
su amigo de algunos días á la parte, Ginés 
Collado Vizcaíno, de 24 años de edad, natural 
de Mazarrón (Murcia) y  recién regresado de 
Buenos Aires, á donde fué á buscar fortuna 
con escaso éxito.

Sin que entre los dos se suscitase cuestión 
alguna que llamase la atención de los demás 
concurrentes, antes al contrario, mientras se 
hallaban ambos departiendo amigablemente, 
sacó. Giqés im revólver del bolsillo, sin pro­
ferir palabra hizo dos disparos á María, la cual 
cayó al suelo bañada en sangre y  gravemente 
herida-..

Inmediatamente el agresor volvió el arma 
contra sí, haciendo otro disparo, que no hizo 
blan¿o,vy se dejó caer en el suelo, tirando el 
arma.

Los concurrentes y  camareros del café, re-

^  puestos de la sorpresa produ­
cida por la escena descrita, 
tratarqp de detener al agre­
sor; pero retrocedieron al ver 
que este recogía de nuevo el 
arma y  hacía uu tercer dispa­
ro, que tampoco hizo blanco 
afortunadamente.

Mientras el agresor era de­
tenido, al fin, y  conducido al 
cuartelillo próximo de la Guar­
dia municipal y  luego al Pa­
lacio de Justicia, la desgra­
ciada María Suárez, era lle­
vada á una inmediata Casa de 
socorro y  de allí al Hospital 
de Santa Cruz, donde falleció 
á las nueve de la mañana del 
sábado, después de crueles 
sufrimientos y  en la plenitud 
de su conocimiento, rodeada 
de compañeras y  amigas y  de 
su anciana madre.

La explicación de los celos 
que Ginés da de su repugnan­
te crimen, no ofrece visos de 
verosimilitud. H a cía  p o c o  
tiempo que sostenía relacio­
nes con María y  era lo que se 
llama un hombre corrido, de 

cuyas condiciones puede formarse idea sabien­
do que se hacía -pasar por náufrago del vapor 
Sino, en los días de la siniestra actualidad de 
este suceso.

Acaso sea más fundada la sospecha, bastan­
te extendida, de que haya alguna exigencia de 
dinero, no satisfecha por María. A l ocurrir el 
sangriento hecho, llevaba Ginés gastadas en 
la cena, en el restaurant del Edén Conceii, 
unas 30 pesetas, y  en el bolsillo se le encon­
traron, al ser detenido, seis ó siete reales.

Cómo respiran los insectos
Si cogemos un insecto de mediano tamaño, 

como una avispa ó un tábano, observaremo.s 
que su cuerpo se halla, cubierto de una serie 
de puntitos obscuros. Estas manchas aparen­
tes, en número de 18 ó 20, no son, en realidad, 
sino otras tantas aberturas por donde el aire 
'penetra en su sistema respiratorio, y  se hallan 
formadas de tal modo, que por ellas puede fil­
trarse el aire, pero no eualquiefr otro cuerpo 
extraño por pequeño que sea.

A veces, esas aberturas se hallan provistas 
de dos laminillas que pudieran llamarse labios 
córneos y  que se abren y  se cierran á volun­
tad del insecto; en otros casos, los agujerillos 
están bordeados por duras y  entrelazadas cer­
das que forman un verdadero filtro y  á través 
de las cuales pasa el aire.

Estos aparatitos comunican con dos tubos 
respiratorios que corren á lo largo del cuerpo. 
De estos dos tubos principales arrancan innu-
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merables ramificaciones que se extienden en 
todas direcciones, dividiéndose y  subdividién­
dose constantemente, formando una intrincada 
red que invade todas y  cada una de las partes 
del insecto y  penetra hasta en sus piliformes 
antenas.

L j, multitud agrupada para ver el cadávér de la bailarina María Suárez, en el "o sp ita i Corralet
(Fot. CastulU).

Como irónico contraste á tan raro fenómeno 
recordamos el caso de un inspector de la fábri­
ca del gas de Chicago, llamado Henry Strotton, 
quien el año pasado estuvo á punto de morir 
de hambre por no poder digerir los alimentos, 
á pesar de tener dos estómagos.
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La bailarina M aría Suárez a se ­
sinada en B arcelona . (Fot. Fialdro).

Los capriGhos de la 
Naturaleza
La Naturaleza tiene, como cualquier criatu­

ra humana, momentos de humor capricho­
so y  extravagante, que á veces se revela en la 
formación de seres, cuyo organismo constitu­
ye un misterio para el mundo entero. A  uno de 
esos caprichos se debe, indudablemente, la exis­
tencia de un individuo llamado Herr Schwarz, 
conocido por el nombre de «el hombre armadu­
ra», que tiene asombrados y  confundidos á to • 
dos los médicos célebres de Europa.

Herr Schwarz, durante varios años, ha veni­
do sufriendo lentamente una osificación gene­
ral, hasta quedar todo su cuerpo dotado de la 
dureza é inmovilidad de una estatua. Parece 
cubierto de una armadura, que da á sus huesos 
y  músculos la consistencia del acero. Esa ex ­
traña induración le ha invadido los músculos 
de las quijadas, impidiéndole abrir la boca. No 
puede alimentársele más que con líquidos, por 
medio de un tubo, á cuyo fin ha sido preciso 
arrancarle varios dientes. Como curioso con­
traste con Herr Schwarz, existe en Berlín otro 
sujeto llamado Stahl, cuyos huesos son tan 
quebradizos, que apenas puede moverse sin su­
frir un grave accidente. Andando simplemente 
por la calle, se ha roto las piernas varias ve - 
ces; no hace mucho tiempo sufrió la fractura 
del brazo derecho al recibir el apretón de ma­
nos de un amigo, y  un tropezón que dió en la 
puerta al salir de su casa, le ocasionó la rotu­
ra del homóplato, obligándole á guardar cama 
durante varios meses. Stahl cuenta veintieua - 
tro años de edad, y  á despecho de su quebra­
diza disposición, tiene un carácter bondadoso.

Mr. Maggini, de San Francisco de Califor­
nia, goza de perfecta salud, á pesar de carecer 
de estómago. Hace algún tiempo, y  á conse­
cuencia de una grave enfermedad, fué necesa­
rio que los módicos procedieran á la extrae - 
ción de tan importante órgano. En el momento 
de la operación, Mr. Maggini contaba sesenta 
y  seis años de edad. A  los diez y  siete días 
después de verificada aquélla, comía alimentos 
sólidos sin la menor dificultad, y  á los dos me­
ses abandonaba el hospital, yendo por su pie á 
su propio domicilio, donde actualmente se en­
cuentra disfrutando de una salud como nunca 
la tuvo, siendo su peso enteramente normal.

Ultimo retrato del asesino.

Un aristócrata español, de ilustre nombre, 
que actualmente desempeña un importante car­
go diplomático, nació sin piernas. Nadie que 
no esté en el secreto podría sospecharlo, pues 
el diplomático á que nos referimos se halla 
provisto de unas piernas de metal prodigiosa­
mente articuladas, que le permiten moverse y  
ejecutar toda clase de ejercicios con la misma 
facilidad que si sus piernas fueran de carne y  
hueso.

Entre los muchos casos de este género, en 
que seres humanos han vivido en condiciones 
inverosímiles, citaremos el de un hombre que 
vivió durante un año con la punta de una es­
pada clavada en el cráneo; otro que tuyo du­
rante seis años una hala alojada en el cerebro 
sin la más ligera apariencia de molestia, y  por 
último, el famoso hombre con dos corazones, 
que acaba de fallecer, y  de cuya existencia, así 
como de la muerte, tienen ya conocimiento los 
lectores de Los Sucesos, por haber aparecido 
en las páginas de este periódico el retrato de 
tan extraño capricho de la Naturaleza.

Nnevo sello ideado 
por nna sefiora.
Con motivo del tercer centenario de la do - 

minación inglesa en las islas Barbados 
ó Barbadas, acaba de ponerse á la venta una 
n u e v a  
emisión W 
de sellos 
muy cu­
riosa,cu­
yo dibu­
jo ha si­
do idea- 
d o  p o r  
L a d y  
C arter, 
e s p o s a  
del Go­
b e r n a ­
d o r  d e t 
la  is la .

Las Barbadas fueron descu))iertas por los 
españoles en los últimos años del siglo xv, y 
mas tarde nos las arrebataron los ingleses.

El dibujo del nuevo sello representa un brig 
del tipo de los barcos de. la Armada española
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Esto va de veras, 
hasta la rana huye (Quietos gue' 
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„La Invencible“ , estando rodeado por unas 
bandas y  unos baobabs á cada lado, que sim­
bolizan á la isla, pues de estos árboles tomó 
su nombre.

Todo el sello es verde, á excepción del mar, 
que es de un azul intenso muy agradable, aun-

Las monjas formaron en ala á la entrada 
de M. Palliéres en el Hospicio, y  todas ellas, 
con semblantes severos, parecían querer re­
convenir, haciendo una silenciosa protesta, al 
Jefe del Estado.

M. Falliéres, con política delicadeza, se des-

Curloso Incidente de la visita de M. Falliéres á M ar­
sella . — Encuentro del Presidente con las monjas.

que, según los críticos, resulta incompleto.
La palabra and, que siempre se encuentra 

en las sellos ingleses entre Posiage y  Reve  • 
nue, se ha suprimido.

La emisión se ha hecho en hojas de 60, y  
por valor de 1 penique tan solo, sin que hasta 
ahora se halla encontrado un error en la nu-

Miss Burd, con permiso de 
los padres ó de la policía re ­
coge todos los años á nume­
rosos niños, muchos de ellos 
huérfanos; otros, abandona­
dos, y  algunos, pervertidos 
prematuramen te.

Estos golíos, por lo gene­
ral muy rebeldes, pasan pri­
mero á la casa de El Zapato, 
donde comienzan su educa­
ción elemental.

Les enseña á leer y  escri­
bir sin fatigarles demasiado; 
les cuenta alegres cuentos de 
hadas, mezclando la verdad 
con la mentira, y  procurando 
que se penetren sin esfuerzo 
de la aritmética, la geografía 
y  de los conocimientos teóri­
cos m ás indispensables de 
agricultura é industria agrí­
cola; y  de la siembra de cebo­
llas, patatas y  hortalizas como 
un juego.

Al cabo de pocas semanas, 
los niños se acostumbran á la 
vida al aire libre, á correr y  á 
saltar en beneficio de su salud 
y  de su desarrollo.

Ni uno de ellos se acuerda de su vida pasa­
da y  adoran á la dueña de El Zapato que los 
cría fuertes, sanos y  trabajadores.

Todas las mañanas, al alba casi, se dan un 
buen baño en agua fría (con abundante jabón 
y  masajes); después, juegan, almuerzan, dan 
sus clases y  realizan trabajos agrícolas..

Más de una vez, durante una gran tormenta, 
se ha visto á la señorita Burd, corriendo por el 
campo con los niños, destocados y  descalzos; 
asi se hacen hombres fuertes y  enérgicos.

La mayor parte de los pupilos actuales de la 
casa de El Zapato fueron reclutados en las 
calles de Filadelfia; casi todos eran rateros, 

cubrió ante las monjas, é inclinando su cuerpo vagabundos, abandonados de sus padres, ó de 
desfiló tranquilamente por el patio del estable- padres desconocidos; analfabetos, de perversas- • *  1 1 .    L  r *     1    I ^ ^  1 «....... «3 ^  /~i A  A c tv rA T tr v r v T tr rO  _

Nadie mejor que yo puede decir ^ue 
me han dado con la puerta en las na 
rices. Lo mismo les ha ocurrido á 
mi novia y a  Leal, con[irmandose el 
refrán de que los justos pagan por los 
pecadores. For eso se hace doble mal 
cuando se hace daño. Yo hice daño á 
mi novia, Leal á la cabra y al gallo 
y he recogido el Iruto de mi trave­
sura quedándome sin nariz

Juanito,

&

cimiento benéfico, en 
visita.

el cual hizo una larga

meración.

El Presidente Falliéres 
en Marsella
Recientemente se ha verificado en aguas de 

Marsella la gran revista de las escuadras 
francesas y  extranjeras por el Presidente de 
la vecina República, M. Falliéres.

Durante los cuatro ó cinco días que ha per­
manecido en Marsella, el Presidente ha sido 
miiy ovacionado por la multitud.

En el banquete que en su honor se celebró 
en la prefectura, después del «toast» que diri­
gió al Almirante italiano, M. Falliéres se ex­
presó en estos términos, dirigiéndose al es­
pañol.

— «Enviando uno de sus barcos á Marsella, 
el Rey D. Alfonso acaba de dar á Francia una 
nueva y  preciosa prenda de amistad que nos 
conmueve extremadamente. Tened á bien ex­
presar á vuestro soberano nuestro profundo 
reconocimiento. Bebo por S. M. el Rey, por Su 
Majestad la Reina, por la marina y  por la na­
ción española.»

La música entonó la Marcha Real, y  el Pre­
sidente redactó en el acto un expresivo tele­
grama de gracias á nuestro Monarca.

El Almirante de nuestra escuadra. General 
Matta, brindó por Palliéres y  por Francia.

En el acto de la revista de las escuadras, al 
pasar el Presidente ante el crucero-acorazado 
español Carlos V, dijo, por medio del telégra­
fo de banderas á nuestro Almirante:

— «Tengo la dicha de saludar á vuestro her­
moso barco.»

Entre los incidentes más curiosos del via­
je  presidencial, se cita su visita al Hospicio de 
la Concepción, y  que los corresponsales foto­
gráficos han conservado en una interesante 
instantánea.

Ha sido la primera vez, desde la ruptura 
entre la Iglesia y  el Estado en Francia, en que 
se han visto frente á frente el Presidente de la 
República y  las autoridades eclesiásticas.

Para los bíüos aMniloiiailos
En los alrededores de Filadelfia existe una 

casa extraña, de forma irregular, que 
afecta la forma de un inmenso zapato deshecho, 
por lo cual se le ha bautizado con este nombre.

Cerca de la casa de «El Zapato», de aspec­
to tan curioso y  extravagante, hay un hermoso 
edificio, una granja rodeada de árboles y  de 
jardines.

Lo mismo el Zapato que la granja pertene­
cen á la señorita Lucía M. Burd, hija de un mi­
llonario, que habiendo quedado huérfana muy 
joven, desairó todas las proposiciones de ca­
samiento para dedicarse exclusivamente á la 
enseñanza de los niños abandonados.

La señorita Burd quiso inspirarse en ese 
cuento tan antiguo y  tan popular que dice, poco 
más ó menos: «Erase una vie­
ja  que vivía en un zapato; te­
nía muchos hijos y  no sabía 
qué hacer. Dábales por la no­
che caldo sin sopas, luego los 
azotaba vigorosamente y  los 
metía en la cama.»

La joven, ni tiene muchos 
hijos, ni los azota para que

tendencias, sucios, insolentes, desvergonza­
dos; al poco tiempo de estar en El Zapato se 
transforman, cobran amor al trabajo y  al aseo 
y  á medida que se instruyen y  fortifican ado­
ran más á su redentora.

El sistema que sigue en su escuela modelo, 
es el amor y  la amabilidad en primer iérmino. 
Procura despertar en los muchachos las ternu­
ras del cariño 
desinteresa­
do; aqu el las 
pobres c r i a ­
t u r a s  q u e  
nunca han si­
do amadas y  
acariciadas, 
que no saben 
lo que es te­
ner madre, se 
rinden al yu­
go de la maes­
tra, e n c o n -

trando dulce su esclavitud, hermoso el obe­
decer á quien les ama y  les mima.

Sin embargo, como lo que se propone hacer 
es hombres útiles y  no burgueses, procura 
apartarlos de viciosos regalos; casi toda su co­
mida se reduce á patatas y  cebollas; trata de 
que se aficionen y  acostumbren á los alimen­
tos más baratos, lo que los más pobres jorna­
leros pueden comer de ordinario.

Más tarde, cuando son mayores y  han termi­
nado su educación en El Zapato pasan á la 
granja agrícola, donde ya viven con relativa 
independencia.

En la granja, cada uno de ellos trabaja su 
parcela de terreno como si fuera propia, afa­
nándose por competir con los demas.

De este modo, además del gusto por el tra­
bajo, ha despertado en ellos un noble estímulo.

Con razón se enorgullece Filadelfia de su 
escuela-granja El Zapato, establecimiento mo­
delo, al que se preparan á imitar otras gran­
des ciudades de los Estados Unidos. Lo difícil 
será encontrar señoritas con la abnegación y  
la cultura de miss Burd.
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duerman calientes á falta de 
fuego y  de alimentos; pero 
hizo construir la casa en for­
ma de zapato, como recuerdo 
del cuento y  primer refugio de los niños aban­
donados V rebeldes.

La ca sa  „El Zapato**, e s ­
cuela  m odelo para niños 

abandonados.
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6 LOS SUCESOS

Los grandes peligros de la civilización
Un hombre de los antiguos tiempos que se presentara de improviso en 
una gran capital, huiría aterrado al ver su vida en constante peligro.

toso, midiendo de eslora 42,70 m. y  9 de man­
ga, con un total de 550 toneladas.

De construcción sólida, provista de tres pa­
los, llamaba la atención de los inteligentes por
SU airoso porte en marcha. Ha quedado de tal 

adi(modo hundida, que será muy difícil aprove­
char nada.

Cogi<líi enirc dos 
vagones.

\

Aplastado 
por un automóvil.

Desprendimiento 
de un túnel.

Choque 
do tranvías.

El seguro de vida „La^orm iga“

□
Explosión da 

gas.
Caída de un 

cable eléctrico.

alcanzan proporciones gigan­
tescas. No caeremos en la 
exageración filosófica para de­
cir como el conde León Tolstoi 
que si el viajar en ferrocarril 
ó el alumbrarse con la luz 
eléctrica cuestan la vida de 
un solo hombre, deben supri­
mirse los ferrocarriles y  la 
electricidad.

Pero no puede ponerse en 
duda que los peligros de la 

civilización
aumentan á
diario, cada
vez que un 
nuevo inven­
to viene á es­
tremecer a 1 
mundo.

En los Es­
tados Unidos, 
donde el in ­
dustrialismo 
se ex t iend e  
hasta á los  
a c tos  m á s  
vulgares d e 
la vida, c o ­
m ienzan  á
preocupar ya 
estas cuestio­
nes.

Con frecuencia nos felicitamos de los gran­
des progresos alcanzados por la civiliza­

ción actual facilitando las comunicaciones en­
tre los pueblos y  llegando á realizar maravi­
llosos y  sorprendentes adelantos.

Muchas veces oimos decir que si nuestros 
abuelos, si los hombres de otra época pudie­
ran salir de sus tumbas y  ver la transforma­
ción operada en pocos años, el asombro les 
produciría admiración y  terror.

Porque, sin duda alguna, esos mismos adé- 
lantos, de los que con tanta justicia nos vana­
gloriamos, han creado ima serie de obstáculos 
y  peligros para la vida del hombre, que á veces

Un impor­
tante periódico norteamericiano, The World, 
se lamenta del desprecio con que se mira la 
vida humana, para sólo pensar en las necesida­
des colectivas.

Suponiendo que un hombre de la Edad Media, 
un habitante de las grandes ciudades de hace 
tres ó cuatro siglos, cuando había que salir de 
noche por las calles iluminado por hachones, 
el que tenía criados que los llevaran, viniese a 
visitar una ciudad moderna, sería pronto vícti­
ma de su atrevimiento y  de su ignorancia.

Por todas partes la muerte se presenta ame­
nazadora con manifestaciones tan múltiples y  
diversas que lo estupendo es salir con vida de

este combate diario y  reñido. No hablamos do 
las grandes catástrofes, como la reciente del 
vapor Sirio en Cartagena, porque éstas, afor- 
"tunadamente, son casos excepcionales.

Nos referimos sólo á los pequeños peligros 
de la civilización, que diariamente producen 
víctimas, y  de los cuales somos muchas veces 
indignados espectadores.

Los atropellos, producen en todas las gran­
des capitales infinito numero de desgracias.

Tranvías y  automóviles, circulando por las 
calles con extraordinaria rapidez, dueños de la 
vía pública, llevan la intranquilidad y  el desa­
sosiego a los desdichados transeúntes.

Y todavía contra estos carruajes se pueden 
tomar algunas precauciones; pero ¿cómo nos 
defendemos de las caídas inesperadas y  fre- 
oji6íites de los cables electrices? ¿Qué ocurri­
ría si toda esa inmensa urdimbre de la Puerta 
del Sol, toda esa red de cables que constitu - 
yen una sola armazón, se desprendiera, lo que 
no es imposible, en las horas que circula nu­
meroso público?

Asusta pensar en las consecuencias de esas 
osadías industriales, que como la del tercer 
depósito de las aguas, se convierten, por inad­
vertencia, por descuido ó por codicia, en gran* 
des catástrofes.

Los choques de trenes, los descarrilamien­
tos, las roturas de túneles, las explosiones de 
gas y  otros accidentes no menos graves, son 
productos de la civilización actual.

Nuestro extrtóo visitante de otros tiempos.

Hace pocos años se introdujo en las pobla­
ciones manufactureras de Francia una 

nueva y  curiosa forma de „seguros de vida“ , 
bajo el nombre de La Fourmi {la hormiga). La 
peculiaridad de este seguro, consiste en que 
cuanto más larga es la vida de un hombre, 
tanto más va decreciendo la importancia del 
seguro. El pago de 5 francos mensuales ase­
gura el de 5.000 al heredero de un hombre que 
muera antes de los treinta y  ocho años de 
edad. Ese seguro va disminuyendo gradual­
mente hasta la cantidad de 2.500, que es la que 
cobra el heredero de un hombre asegurado en 
„La Hormiga“ , y  que fallece pasados los cin­
cuenta años de edad. La razón de este seguro 
es, que si un hombre muere joven, sus hijos
tienen muchas probabilidades de quedar en la
miseria; pero si muere después de los cincuen 
ta, es natural que sus hijos se hallen en edad 
de ganarse la vida.

Seis asesinatos por amor
Un drama pasional, verdadera locura amo­

rosa, acaba de descubrirse en el Japón, 
emocionando á todo el país.

El protagonista es un estudiante de Tokio, 
llamado Osaburo Takebayoski, que se enamo­
ró perdidamente de una bella joven.

Supo que ésta se llamaba Soyé y  que no

aterrado,^ m^treoho, poseído del pánico, no
idacomprendería cómo era posible anear por las

calles sin perder la vida, v  es seguro que an-
alv
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tes de sobrellevar este calvario doloroso, este 
sobresalto de todas las horas, preferiría volver 
á su reposo eterno.

Los perió^oos americanos, al señalar estos 
peligros, indican claramente que sería absurdo 
negar los gandes beneficios del progreso; 
pero es preciso también atender con más soli­
citud á las vidas humanas.

Si el verdadero objeto de la civilización es 
mejorar la condición social del hombre, no 
puede mirarse con indiferencia ni con despre­
cio los peligros que á cada paso le amenazan.

Osaburo, ostudiantojapontfs 
autor de seis asesinatos.

La historia del reloj
Los primeros elementos de que dispuso el 

hombre, para saber medir y  apreciar el 
tiempo, fueron la marcha aparente del sol y  
las estrellas, y  las fases de la luna; como lo 
son aún hoy día entre la gente del campo y  
los pastores. Andando el tiempo, so les oou-
rrió á los hombres, que puesto que la sombra 
se proyectaba sobre el suelo de distinta posi-
ción y  magnitud, según las diferentes horas 
del día, podrían éstas determinarse según aque­
lla proyección. Basados en este principio, se 
colocaron relojes de sol en los famosos obelis­
cos egipcios.

Los relojes de sol, colocados en todos los 
edificios públicos, en la Edad Media, son un 
cuadrante, formado por una superficie, gene­
ralmente plana, aunque también puede ser 
curva, en la que están trazadas las líneas ho­
rarias, sobre las que se proyecta la sombra 
arrojada por un estilete.

A  los relojes de sol siguieron loa de '"agua ó 
clepsidras, inventados por Cresibio; eran va­
sijas llenas de agua, con un orificio de deter­
minada magnitud, por donde se desocupaba 
aquella en un tiempo dado.

El primitivo reloj de arena se puede decir 
que no ha sufrido modificación. Los oradores 
griegos los usaban para ver lo que duraban 
sus peroratas. El reloj de arena es símbolo de 
lo efímera que es nuestra vida.

Tras estos aparatos, vino el reloj mecáni­
co. Los primeros que se construyeron fueron 
los de torre; dos monjes, casi simultáneamen­
te, el año 1332; el abate Saint Albano, en 
Inglaterra, y  el monje Gerberto,más tarde Sil» 
vestre lí. Papa, en España, fueron los prime­
ros constructores de relojes. Uno de los pri­
meros relojes de torre que se colocaron fuó 
el de la Giralda, de Sevilla, en el año 1396.

Hasta fines del siglo xvi, no se inventaron 
los relojes de bolsillo, aplicando como motor 
la elastieidad de los muelles, primero rectos 
y  luego en espiral.

Los relojes deben limpiarse cada dos años, 
mudando los aceites que se enrancian y  es­
pesan; no deben llevarse en los bolsillos cuan­
do se hace gimnasia ó ejercicios violentos.

La transmisión de la hora de un reloj tipo á 
otros relojes ó contadores, se hace por medio 
de aire comprimido, que se transmite por cañe­
rías como las del gas y  se llaman relojes neu­
máticos, ó ya también por medio de la electri­
cidad, relojes eléctricos. Por más que deben 
llamarse contadores. Hay relojes propiamente

eléctricos, en los que el motor es una pila y  
dos electro-imanes. Y  entre los diversos tipos 
de esta clase, merece especial mención el reloj 
parlante de Edisson, que en lugar de dar la 
hora, la dice, como un fonógrafo.

Otro reloj curioso, es el de ciegos, que en 
vez de cristal, tiene una rejilla formada por 
12 radios unidos mediante varios círculos con­
céntricos; las agujas terminan por botones sa­
lientes; en esta forma, puede apreciarse con el 
tacto, en cuál de los sectores de la circun­
ferencia están las dos manillas.

Naufragio de una 
corbeta
En San Peliú de Guixols (Gerona) naufra­

gó hace pocos días la hermosa corbeta 
Joseía Formosa, que se dirigía á dicho puerto

con cargamento de carbón mineral consigna­
do al Sr. P. Freixas.

Ha impresionado mucho el naufragio en San 
Peliú por haber sido ineficaces todos los au­
xilios.

A  causa del viento de levante que reinaba, 
la corbeta fuó arrastrada hasta los bajos de la 
llosa que existe junto al íreu, en donde que­
dó varada.

El vapor Caho Creus intentó prestarle au­
xilio, pero resultaron inútiles los esfuerzos que 
hizo para aproximarse,

A  las primeras horas de la tarde, en vista 
de la imposibilidad de salvar el barco del nau­
fragio, la tripulación tuvo que abandonarlo.

La corbeta que, con el choque de la varada, 
tenía una gran vía de agua, no tardó en incli­
narse, hundiendo sus palos en el mar.

Dicho buque pertenecía á la matrícula de 
Vjllagarcía fCoruña) y  fué construido en In­
glaterra el año 1868; era de un tipo muy v is-
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Naufragio de una corbeta  en San Tellu de Gulxois. (Fot. PlnnellAs).

podía recibirle por una razón que le era impo­
sible descubrir. ^

El misterio inflamó el corazón de Osaburo, y  
todas las noches esperaba á Soyé para decla­
rarle su amor.

Emocionada por la constancia del estudiante, 
la joven cedió á sus ruegos, acabando por co ­
rresponderle.

Pero Osaburo se enteró al poco tiempo que 
el terrible secreto de Soyé era que su familia 
estaba atacada de lepra... El padre, la madre, 
los hermanos, todos sufrían el contagioso maí 
y  ella misma no tardaría en padeceno.

El japones sintió todo el ardor salvaje de su 
raza, concibiendo las mas extraordinarias 
ideas para salvar á su «mousmé» del horrible 
mal que la amenazaba.

Buscando un remedio, el estudiante celebró 
una entrevista con un mago, uno de los mu­
chos hechiceros que todavm engañan al pue­
blo en el Japón, y  en todas partes.

El brujo le entregó una droga extraña, cer­
tificando que con ella la joven quedaría libre 
de lepra.

Para pagar la cantidad exagerada que el 
brujo pidió por el filtro, Osaburo tuvo que 
vender todos sus libros y  hasta gran parte de 
BUS ropas y mobiliario.

Lo peor fué que el remedio no sirvió de 
nada, pues á los pocos días Soyé era atacada 
de lepra.

Enloquecido, furioso, el estudiante vió de 
nuevo al brujo, y  como este le respondiera 
con cinismo le clavó un cuchillo en el peoho 
dejándole muerto en el patio de su casa. ’

Huyó algún tiempo de Tokio y  acordándose 
de que tenía unos parientes, de quienes era 
heredero, se reunió con ello.s á pretexto de 
pasar una temporada de descanso.

Poco tiempo después lograba envenenar al 
matrimonio suministrándole una sustancia cu - 
yos efectos y  síntomas, eran iguales á los de 
la aplopegía fulminante.

Con el dinero de la herencia, no escarmen­
tando de la anterior aventura, fué en busca de 
otro mago, el cual le aconsejó una cosa estu­
penda; que hiciera comer á la joven carne fres­
ca de un hombre saludable.

Osaburo, obsesionado por el amor, cometió 
un nuevo asesinato, y  su novia comió la carne 
sin sospechar el origen de este alimento re­
pugnante.

Como era de suponer, el salvaje remedio 
tampoco curó á la joven, y  el estudiante se 
presento do noche en la casa de Soyé, asesi­
nando á los padres de su amada.

Creía que quitando el origen del mal evita­
ba mayores contagios; pero Soyé, espantada, 
le maldijo, amenazando con entregarlo á la 
policía.

Osaburo huyó de Tokio, pero ya los agen­
tes seguían la pista del asesino y  no tardaron 
en detenerle. Los tiibunale.s le condenaron á 
muerte, y  pronto será ejecutado.
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Horrible accidente  de una señora suspendida en un g lobo.

Salvamento de ana mujer 
á 300 metros de altara
Un suceso, en realidad extraordinario, ha 

ocurrido recientemente en Middleton (Es • 
tados Unidos), durante una ascensión aeros­
tática.

Miss Daisy Maggie, una mujer aeronauta, 
debía elevarse en los aires sobre un trapecio 
unido á un globo.

Numeroso público se había congregado para 
presenciar la ascensión, y  la policía realizaba 
grandes esfuerzos, conteniendo á los curiosos, 
hombres y  mujeres, que pretendían ver el 
globo de cerca.

Terminados todos los preparativos, miss 
Daisy se sujetó en el trapecio, pronunciando 
la frase tradicional de: «Soltad las amarras.»

El globo se elevó precipitadamente en los 
aires, al mismo tiempo que de la multitud salía 
un grito de terror.

La aeronauta, se inclinó en el trapecio, pre­
viendo que hubiese ocurrido alguna desgracia,

y  vio con sorpresa y  
espanto, que una de las 
cuerdas que retenían al 
globo en el suelo, se 
había arrollado alrede­
dor de la pierna de una 
señorita, ¡y h a c ien d o  
lazo, elevo á la desgra­
ciada en los aires.

C om p ren d ió  m iss  
Daisy que no se podía 
p e rd e r  ni un minuto 
para intentar el salva­
mento.

La infortunada seño • 
rita, lanzando gritos an­
gustiosos, se movía con 
desesperación h o r r i ­
ble, tratando de alean - 
zar con sus manos una 
de la s  cuerdas del 
globo.

Era muy fácil que el 
nudo formado en sus 
piernas se deshiciera 
con la violencia de los 
movimientos,y la pobre 
mujer cayese á tierra 
desde una altura de más 
de 300 metros.

La gimnasta no titu­
beó más tiempo, y  con 
extraordinario v a lo r ,  
apoyando sus piernas 
en el trapecio, se incli­
nó para sujetar ála mu­
jer con una mano, mien­
tras con la otra tiraba 
de la cuerda comuni • 
cante con la válvula del 
gas.

Hubo un momento en 
que las dos mujeres 
pudieron caer al suelo, 
pues la señorita, al sen­
tirse sujeta, desprendió 
la cuerda y  quedó casi 
en los aires.

El globo, con la sa­
lida del gas, descendió 
débilmente, y  por fortu­
na, en un terreno llano.

Cuando m iss  Daisy 
saltó á tierra, vió que 
la señorita que había 
hecho tan extraño viaje, 
estaba desmayada.

Las gentes que ha­
bían seguido, llenas de pánico, los movimien­
tos del globo, acudieron al sitio del descenso 
prestando socorro á la accidentada.

Esta sólo teníi algunas contusiones en el 
cuerpo, y  una fuerte desgairradura en la pier­
na, producida por la cuerda, y  de la que ma­
naba la sangre en abundancia.

El aerostato, al quedar libre del peso de las 
dos mujeres, se remontó en los aires, desapa­
reciendo en el horizonte.

El extraño accidente, que pudo tener tan fa­
tal desenlace, impresionó mucho á las perso­
nas que lo presenciaron.

La señorita que estuvo á punto de morir 
estrellada, pertenece á una distinguida familia 
americana.
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Cosas raras y nuevas
A p r e n d iz a j e  d e  u n  g r a n  v i o l i ­

n is t a .—Herr Kubelik, el famoso violi­
nista, debe sus brillantes triunfos á la perse­
verancia de su padre, que, aunque un humilde 
labrador, hizo que sus hijos aprendieran á to­
car diversos instrumentos. Desgraciadamente 
no pudo disfrutar de la gloria artística de su 
hijo Herr; y , por una extraña ironía de la suer­
te, el primer dinero que ganó el joven violinis­
ta lo destinó éste á comprar una corona para 
la tumba de su padre.

Du r e z a  d e  l a  m a d e r a . - Unperió­
dico extranjero, da la siguiente receta 

para hacer la madera tan consistente como el 
acero. Mézclese polvo de carbón con aceite de 
linaza hirviendo; cuando éste haya tomado 
cierta consistencia, barnícese la madera con 
esta mezcla y  déjese secar.

DOS MODERNOS ROBINSONES.—En
Kabakon, pequeña isla del Archipiélago 

Bismark (mar del Sur) habitan dos alemanes, 
manteniéndose exclusivamente con vegetales 
y  vistiéndose con pieles de animales. El fun­
dador de esta pequeña colonia vegetasiana es 
el señor Engleheart, profesor de la Universi­
dad de Munich. Una enfermedad del estómago 
le hizo tomar la determinación de intentar la 
cura vegetasiana. Después de varios experi­
mentos sacó en consecuencia que las mejores 
frutas no eran las europeas, yéndose primero 
á Ceilán y  después á Kabakon donde se insta­
ló reuniéndosele poco después su compañero 
el doctor A. Bethmann.

LOS BAILES MÁS FANTÁSTICOS.—
Las grandes fiestas que este año se han 

celebrado en Berlín, tuvieron un final de los 
más sorprendentes y  maravillosos.

Se verificaron bailes fantásticos en el agua; 
pero en forma tan original y  nueva, que todos.

protagonistas y  expectadores, quedaron agra • 
dablemente entusiasmados.

Cada individuo llevaba sobre la cabeza un 
farolillo japonés, encendido, y  la extraña pro­
cesión, mujeres y  hombres al mismo tiempo, 
salían de la casa de baños, marchando en lí­
neas correctas, después de verificar evolucio­
nes sobre el agua.

El efecto era mágico, pues aquellas luces, 
brillando en la obscuridad de la noche, daban 
desde lejos un aspecto pintoresco á la fiesta.

Las parejas, bailaron en el agua, ejecutando 
movimientos que, á cierta distancia, parecían 
algo sobrenatural é inexplicable.

UNA AVENTURA DEL REY LEOPOL­
DO.—El Rey Leopoldo de Bélgica es el 

soberano más aficionado de Europa á viajar de 
incógnito, y  practica hasta el exceso esta ver­
dadera pasión. Hace poco tiempo hallábase ve­
raneando en un elegante balneario de Eraneia 
y  cierta mañana bajó temprano á dar un paseo. 
En el momento en que salía del establecimien­
to, tropezó con un individuo que marchaba en 
dirección contraria. Este, que debía ser hom­
bre de carácter violento, increpó vivamente al 
Rey, diciéndole:

—¿Sin duda no sabe usted que está frente á 
un miembro del Consejo municipal de París?...

— ¡No lo sospechaba— contestó Su Majes­
tad-pero sírvase usted aceptar mis humildes 
disculpas, puesto que yo no soy más que el 
Rey de los belgas!...

DESPLUMADORA ELÉCTRICA.-Las
gallinas y  demás aves pueden ser actual­

mente desplumadas por medio de una máqui­
na pneumática. Después de muertas se co lo ­
can las aves en un recipiente, donde se esta­
blecen varias corrientes contrarias de aire, 
originadas por otros tantos ventiladores eléc­
tricos, que giran á una velocidad de 5.000 re­
voluciones por minuto. En un abrir y  cerrar 
de ojos se despoja así á las aves, no sólo de 
sus plumas, sino también de la pelusa más 
ligera.

Bailes fantásticos en el agua verificados en BerlfmAyuntamiento de Madrid
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M<nda.—Venes uela

Parece que los estudiantes, después de ha­
ber martirizado al animal durante dos meses, 
hicieron la autopsia, entregándose en el cuerpo 
del perro á estudios y  experimentos cientí­
ficos.

Indignados con el monumento, que conside­
ran como una ridicula manifestación contra la 
ciencia, dicese que tratan de destruirlo  ̂ ]>ara 
escarmiento de la „Liga de antiviviseccion“ .

El perro de piedra se halla sobre una fuente, 
en un sitio muy céntrico de Londres, y  tiene 
una inscripción explicando la historia del pe­
rro, que ya hemos relatado.

Afirmase que en el monumento hay timbres 
eléctricos que, en caso de ataque, sonarían, 
avisando á los guardas del „Latshmere Re- 
creation Grounds“ , ó campo de recreo, para 
que evitaran el atropello.

Retrato del Presidente de la R epóbllca 
de Venezuela, hecho con  las letras de su 
primer manlflesto A los pueblos do los 

Andes.

UN RETRATO CURIOSO.—El Sr. Pe­
bres Cordero, literato venezolano, ha te­

nido la idea de tipografiar un retrato del Presi­
dente de la República de Venezuela, General 
Cipriano Castro.

Visto de lejos, á una semiclaridad, el retrato 
es muy curioso, porque aparece Castro sur­
giendo del fondo de su proclama á los pueblos 
de los Andes, en los comienzos de su lucha 
revolucionaria.

Leyendo las líneas en su sentido natural, se 
observará que no falta ni una letra, ni un pun­
to, en la interesante proclama.

La combinación está tan bien hecha, que el 
mismo General Castro quedó admirado del ori­
ginal retrato.

El dictador de Venezuela, que se halla en el 
poder desde el 21 de Octubre de 1899, es una 
figura bastante conocida, y  no necesitamos 
hacer su biografía.

La  v id a  d e l  h o m b r e .—El término
medio de la vida de im hombre es de cin­

cuenta años en Noruega; cuarenta y  cinco, en 
Inglaterra; cuarenta y  cuatro, en Bélgica y  Sui­
za; Francia, cuarenta y  tres; Austria y  Alema­
nia, treinta y  nueve; Italia y  Bavaria, treinta y  
seis, y  España, treinta y  dos.

La s  j o y a s  d e  l a  e m p e r a t r iz  d e
ALEMANIA.—Aparte de las joyas que 

son propiedad particular de la esposa del Kai­
ser, y  que valen 2.600.000 pesetas, tiene dere­
cho a usar la espléndida colección de joyas 
que pertenecen á la corona de Prusia. La Em­
peratriz de Alemania puede, pues, cuando 
quiera, aparecer ante la corte llevando prendi­
dos de joyas cuyo valor llega casi á 7 millo­
nes de pesetas.

Mo n u m e n t o  A u n  p e r r o . — no
hace muchos meses, dimos cuenta del 

monumento que la Duquesa de Nájera había 
costeado en recuerdo de su perro favorito 
„Doré“ .

Un caso análogo, y  sin duda alguna mucho 
más exagerado, acaba de ocurrir en Londres, 
donde el „Consejo internacional de ^ntivivi- 
sección“ ha erigido una fuente monumental en 
memoria de un perro muerto á manos de los 
estudiantes de un hospital.

La  d u s e  y  e l  s u f r a g io  d e  l a s
MUJERES. — La viveza de imaginación 

de la ilustre actriz italiana Eleonora Duse, se 
pone bien de manifiesto en la siguiente anéc­
dota. La famosa trágica asistía cierto día á 
un banquete, y  la conversación versó acerca 
del sufragio de las mujeres. Uno de los invita­
dos, en tono bromista, dijo que aquéllas no te­
nían derecho á disfrutar de las mismas venta­
jas que los hombres, y  añadió:

—El hombre ha sido hecho primero, y  la 
mujer brotó del hombre.

—Efectivamente, — contestó en el acto la 
Duse—es natural que la flor brote del tallo; 
pero no creo que eso sea una señal de inferio­
ridad.

CONCURSO NÚ ABIURO ÎÎO

¿Qué Gamino eligen los viajeros?
El presente Concurso, que 

ofrecemos á todos  nuestros 
lectores, tiene un interés bas­
tante curioso para despertar 
el deseo de resolverlo.

Se trata de dos jóvenes via­
jeros que recorren el mundo 
por puro placer, utilizando to­
dos los medios de locomoción.

Son dos esposos ingleses, 
muy ricos, que piensan esta­
blecerse en la India; pero an - 
tes quieren visitar una gran 
parte del continente, y  para 
ello estudian un itinerario es­
pecial, con el cual logran rea­
lizar sus deseos. i

El largo camino que eligen 
a t r a v ie s a  
medio mun­
do; toca las 
a rd ien tes  
arenas d e l 
desierto afri 
cano, y  los 
hielos de la 
G roen la n ­
dia; son mi­
le s  de l e ­
guas, que el 
t r e n  m á s

publicará en el número corres­
pondiente al sábado 6 de Oc­
tubre.

Los cupones deben ser re­
cortados por las rayas ne^as 
que los circundan, y  remitidos 
bajo sobre, franqueado con im 
cuarto de céntimo, á esta im­
prenta. Cada lector puede en­
viar, juntas ó separadsis, cuan­
tas soluciones quiera; pero es 
indispensable que cada una 
vaya escrita en su cupón 
correspondiente.

Las respuestas se referirán 
exclusivamente á uno de los 
tres caminos q u e  aparecen en 
el dibujo, anulándose las que

rápido tar­
daría  mu­
chas sema-

re-nas eñ 
correr.

Como se 
puede  ob­
servar en el 
dibujo, lo s  
viajeros sa­
len de M a­
drid, donde 
se encuen­
tran los tres

se  r e f i e ­
ran á otros 
ó la s  que 
d e s ig n e n  
más de uno 
d e  e s o s  
tres.

Como de 
costumbre, 
s o r t e a r e ­
mos los cu­
pones  de 
las respues 
tas que ten­
gan mayo-

LO S OMNIBUS AUTOMOVILES DE 
LONDRES.—La cuarta parte de los óm ­

nibus automóviles de Londres se encuentran 
constantemente en reparaciones. A  pesar de 
su evidente imperfección, estos carruajes re­
corren un total de 47.000 millas diarias, lo que 
da de 100 á 120 por cada uno de los que estáu 
en circulación.

ría, para re- 
lartir entrel̂os concur­

santes lo s  
cuatro pre-
mioSf de á

Curioso monumento â  un perro  en Londres.

UN DESCUBRIMIENTO SENSACIO­
NAL.—El profesor Paolo Gasparini, de 

Traviso, agregado al Instituto bacteriológico 
universitario de Padova, ha hecho un descu­
brimiento que parece destinado á consagrar la 
victoria definitiva en la lucha de los hombres 
contra todos los gérmenes patógenos. De dos 
mezclas— nitrato de plomo y  azufre, y  nitrato 
de potasa y  azufre—se desprenden dos vapores 
distintos: el nitroso nítrico y  el anidrado sul­
furoso, dotados ambos de una potencia bacte­
ricida absoluta contra todos los microbios, des­
de el de la tuberculosis hasta el del cólera, el 
carbunclo y  otros. El nuevo y  eficacísimo 
desinfectante gaseoso sustituirá con  g ra n  
ventaja álos  líquidos empleados hasta el día, 
tanto más, cuanto que será de una aplicación 
mucho más sencilla que éstos.

caminos se­
ñalados con 
lo s  núme­
ros 1,2 y  3. ,  - . A A-,En realidad, solo uno de estos conduce di­
rectamente á la India, y  como este es el objeto 
principal del viaje, por él se dirigen, embar­
cando, si es necesario, en ferrocarril cuando 
pueden, y  por cualquier otro medio.

La cuestión se presenta para nuestros lec ­
tores como una sencilla dificultad; sólo tienen 
que responder en el correspondiente cupón a 
la pregunta que sigue:

¿Qué camino eligen los viajeros?

veintioinoo 
pesetas ca­
da uno, que 
mensua l  
mente ofre­
cemos á tos 
lectores de 
LOS S U ­
CESOS.

O lo que es lo mismo: los lectores sólo ne - 
cesitan indicar uno de los caminos señalados 
con los números 1, 2 y  3; el que crean, des­
pués de una observación atenta de las Imeas, 
que lleva directamente á la India.

Así, las respuestas escritas en el cupón co ­
rrespondiente (y  las que no vengan en su 
correspondiente cupón serán anuladas), se 
enviarán hasta el día 2 de Octubre propmo a 
estas oficinas, Libertad, 31, con la in^cacum 
precisa de: Señor Director de LOS SUCESOS.

El resultado de la solución del Concurso se

Cupón del concurso núm. 30 .

¿Qué camino eligen ios viajeros?

Respuesta: El núm. 

Isombre del lector....

C alle .............

N úm ..............

Reside e n ...

Provincia de..

frin
AñoNúin
Te
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